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PRECIOS SUSCRIPCIÓN

.—Un mes. 5 0  céntimos; un semesne. 5  pesetas; 
un año. 5'SO  ptas.
la ia capital.—Un semestre, 4 pesetas: un año. 7 50. 

MMRCIOS: prtofos coavencianales
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ldonde deberá dirigirse toda la correspondencia.

No se devuelven loa originales

[ f í o  1 periódico defensor de ¡os intereses de Cuenca y  Su provincia Núm.  9

¡nica política
¡Ganancia de pescadores
estra crónica anterior la titu- 

«a n o  revuelto...» y hoy 
mos el refrán.
nos figurábamos que el Con* 

Romanones estuviese tan 
upado porque no se resta- 
i las garantías constitucio- 
lo veíamos en el Congreso 

a calle y no notábamos que 
barazáse la suspensión... y 
; no nos acordábamos de que 
jeral.
os tres años de suspendidas, 
e a su amparo han actuado 
Gobiernos; después de mi- 
protestas de todas las frac- 

extremistas; después de 
nos atronado los oídos el 
desafinad*) de las charangas 
sodails¡t¡&-coraunista pidien- 

ertad. sin <jue se inmutara el 
e de Romanones, ni su aliado 
efttaB, ni sus contrincantes 
y O . Melquíades, de repente 
nte liberal, pide que se rom 
is amarras, para que triunfen 
ewnos, y retira $t» Ministro 
ciendo la crisis.
Jo inundábamos en nuestra 
a áirtérior, y ya tenemos en 
er a Sáiiébez Guerra 
:onozcamos leal mente que de 
los liberales-conservadores, 
neos, e& el que tiene más 
fónés de jefe, porque tiene 
á, firmeza y valor, las tres 
idés indispensables en todo 

;$e>&$tfferAo, lás cuafes
ó durante los veinte años 
tÛ O cerca de D. Antonio

rotadas las cañas liberales y 
viadora, picó el pez en Za de 
xha, y el expresidente del 
íso sacó el barbó del po 
ic tanto ansiaba, con más 

que carne y por tanto di- 
comer, 
eseamos : sinceramente mu 
irte y acierto, pero teme- 
ue haya abandonado una 
«neja en la que tan bien en- 

para usufructuar durante 
■íávera la otra, y quedarse 

dos antes de la canícula 
lomismo que lo tememos no 
itáios, aunque se enfáde el 
Melquíades.

El Corresponsal. .
■•M0.1929.
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se agote de una manera total que haga 
imposible en lo futuro solicitar nueva­
mente la cooperación de su esfuerzo.

Es preciso que cuando se vuelva a 
hacer un llamamiento a él para la crea­
ción de organismos o consecución de 
fines, solo asequibles mediante unióu 
firme de todoa los esfuerzos individua­
les no desmayen los bríos de unos cuan­
tos llenos de nobles impulsos y de inten­
ciones limpias ante la frialdad—muy 
explicable si nos producimos como en 
este caso la Junta—de los desengañados 
por una y otra negligencia o ineptitud.

Reciente está el fracaso de uuoa cuan­
tos hombres de buena voluntad—que por 
cierto no eran conquenses—cuando tra­
taron de orear, sin otro fin que aumen­
tar la escolaridad, una cosa que, como 
las cantinas escolares, es considerada en 
todas partee institución corriente y ne­
cesaria. Se acogió con una frialdad tan 
enorme la idea que solo es disculpable 
en quienes todavía perduraban dolorosos 
desengaños y la memoria de abusos de 
bu buena fe.

Y las cosas eortinúan siguiendo tales 
derroteros que macho nos tememos que 
en plazo no lejano no quede en Cuenca 
nn solo hombre capaz de sentir entnsias 
moa ni optimismos cuando se llame en 
nombre de la cooperación.

Se recaudaron para la suscripción pa­
triótica anas ciento trece mil pesetas, y 
se recaudaron—todos lo recordaréis— 
rápidamente respondiendo toda la pro­
vincia de un modo unánime al llama­
miento de urgencia que se le hacfa.

¿Por qué se han dejado pasar cinco 
meses sin tomar ana determidación im­
portante en consonancia con los deseos 
de les que a ella contribuyeron y lo he­
cho por las demás provincias? Aquí ni 
ge ha comprado ningún artefacto de gue­
rra, ni se na enviado a los soldados con' 
quenaes qúe están Soportando en Áfrioa 
las mil penalidades de la Campaña, las 
ropas o efectos que habrían aminorado 
considerablemente éstas, ni el agnínaldo 
en Nochebuena  ̂ ni libros siquiera que 
llenasen con una lectura ámena los ratos 
tedioso  ̂del campamento.

¿Sabéis lo únioo que se le ha ocurrido 
g la Junta 'organizadora? Paes socorrer 
con 125 pesetas a cada uno de los solda­
dos permiaionários de Africá que regre -' 
saban a bu s  hogares. ¿Creéis que es ésta 
3a manera de sacar el máximo' de rendí-' 
miento a lo réoandado? ¿Creéis que la 
inmensa mayoría de los soldados qué 
entran en casa de bu s  padres nécésitan 
los 25 duros para que aquellos les cui­
den?

Nosotros le negamos; y además tene­
mos la convicción de que muchos de es 
tos soldados derrochan la mayor parte 
de la gratificación, si no es toda, en co­
sas que lo más probable és que produz­
can mayor quebrantamiento en su salud.

Y para eso no hemos, dado nosotros el 
dinero; y creemea finriemente que si se 
consultara la opinión de todos los sus- 
criptorea y tuvieran valor para decir en 
alta voa lo que en voz baja suelen decir 
en laa tertulias, estarían de acuerdo con 
nosotros.

Acusamos de negligencia y de falta 
deiniciativas; y ouando,ahitos de aquélla 
y ayunoB de éstas,,no se pueden llevar a 
cabo emprésas qué hombres llenos de 
entusiasmo nos confiaban, lo mejor que 
fce puede hacer es no aceptar ciertos 
cargos, I

Ahora, los que contribuyeron con. su 
dinero a esta empresa tienen la palabra; 
porque los Beñores de la Junta está visto 
que no quieren hablar de estQ ^siinto; 
pero lea . aseguramos que es la pítima 
vez qúe ouéntan con nuestra ooopé 
ración.

EQUIS.
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k'feamftá requerido deude es 
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La muerte política 
de nuestro director

La proclaman en Cuenca todos los 
que la desean, y muchos de los que 
la desean no la creen, aun cuando la 
ansian.

Nuestro Director está vivilo y co­
leando, y mientras Dios le conserve 
la salud, dispuesto a dar mucha 
guerra.

Si solo para mortificarle es necesa­
rio que se congregue contra él todo el 
corro de los intereses sórdidos de la 
provincia, ¿qué será preciso para anu­
larle? •

A pesar de todo, vivo está y agra­
decido a sus detractores porque con 
sus actos están demostrando que pa­
ra un mero amago necesitan nada me­
nos que tocar generala, c-dar la bayo­
neta y formar el cuadro.

Es tal el desconcierto, que van a 
conseguir que la gente crea que es 
verdad que esté vivo y fuerte 

No descansé''s los que deseáis su 
rauerté aunque lo veáis cadáver; por­
que nosotros, en relación con él, ni 
en la paz de los sepulcros creemos. 

Muerto y lodo, daría guerra.

I«M t| rM  hace ta*e*es v * n l 
B íM  excitando p a rtic u la r 
m ente á nuea tro » en
el sentido de qúe ««enwMal- 
■nenteuen M itin  • canferen 
e l»  p u b líe », »e  diese.cuenta 
at pueble de Cuenc*«¿ecój|H* 
ae ad m inistran  hum refiar«a«^ 

Eé«» jmaurlataa ■aadrlleáaM 
“ ---------|  i t a c e r i í , » ,
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DESLINDANDO CJWPOS

L a grían campaña social iniciada 
por la carta  de los prelados nos 
llama a  los católicos a  la lucha, y 
a los hombres de derechas nos re­
cuerda nuestros deberes.

Los momentos de la vida espa­
ñola son difíciles, y como cada 
cual en su esfera debe contribuir a 
salvarlos en la medida de sus fuer­
zas, tomo la iniciativa en el llama 
miento, convencido de que Cuenca 
debe coadyuvar a esta obra con 
coraje y decisión sacudiendo esta 
apatía que la denigra y la veja.

El elemento obrero de Cuenca 
está embaucado por cuatro seño­
res que son más burgueses que 
cualq,uiera de los que no nos lla­
mamos socialistas.

El elemento no obrero, llámese 
liberal, conservador o como se 
quiera, acobardado ante la proca­
cidad sindicalista, le abre paso sin 
atreverse a hacerle frente, prueba 
de ello lo ocurrido en la Comisión 
Provincial en la que el único dipu­
tado que ha tenido corazón para 
votar en contra de ellos, ha sido el 
señor Bisier, pues tiene la seguri­
dad de que con é! voy yo y que 
por cariño a Cuenca, a pesar dt' 
ser forastero estaré siempre frente 
a ellos, pues lo contrario significa­
ría  que desertaba de mi puesto co­
mo hombre de orden y de dere­
chas, que solo ve la solución al 
problema social en la lucha contra 
el laicismo frío y positivista, p rac­
ticando las doctrinas cristianas 
por ser las únicas redentoras.

En Cuenca no hay más que un 
problema, anular a los socialistas, 
y todos los que con ellos pactan 
por simpatía o cobardía, demos­
trando al honrado, al noble, al 
prudente obrero de Cuenca, que 
los burgueses somos más amigos 
suyos, qué los que les engañan, y 
que a, nuestro lado, tendrán en el 
orden peonómigo iguales, omayo- 
res ventajas que el.Qtro; y en el es­
piritual éi alimento q.-qe supone la 
doctrina y la moral cristiana, que 
son opuestas á las ideas de revo: 
,luci<in y .destrucción que se predi­
can en el campo comunista.

A cuantos simpaticen en la idea, 
íesJnvito a colaborar conmigo, 
,quiénes jio , acudan sus motivos 
tendrán, pero me permitirán que, 
n<? pudienaq respetarlos, los com- 

¿ ; r - , , •
, -■ Joaquín Fanjul

PATRIA CHICA
Después de úna corta  ausencia 

vuelvo de nuevo a pisar mi tierra: 
Son las doce de la noche; en este 
silencio amable, libre de testigos 
importunos, me parece que el al­
ma de la ciudad dormida sale a mí 
como una vieja amiga de la infan 
cia acariciándome halagüeña; y sin 
saber por qué una gran  oleada de 
am or inunda todo mi ser.

Al subir por las estrechas calle­
juelas se me antojan gratam ente 
nuevas a  la vista las altas casas 
plenamente bañadas por la luz de 
ia luna y llenos de un misterioso 
encanto los obscuros, callejones. 
No, no es ciertam ente mi ciudad 
una m aravilla de belleza. Ni posee 
el tesoro artístico de un Burgos o 
un Toledo, ni la alegría y grandio­
sidad de una ciudad moderna ¿Por 
qué la amo tanto? No sé, segura­
mente porque es la mía. En ella 
se han abierto mis ojos a la luz, he 
sido amado por mis padres, he co­
nocido las primeras alegrías y las 
prim eras penas de la vida. Cada 
ilusión que brotó en mi alma nue­
va ha flotado en s^  límpido cielo 
azul y  cada lágrima que vertieron 
mis ojos infantiles la evaporó su 
cálido sol. En aquella cuesta me 
caí, junto a  aquel árbol jugaba, 
por aquella esquina me asomaba a 
ver venir a mi padre... es nuestra 
propia alma la que ha quedado 
■prendida con llantos, risas y espe­
ranzas en todos y en cada uno de 
los lugares de nuestra tie rra  natal.

Son las ciudades como las per­
sonas, por desprovistos de encan­
tos que parezcan, siempre tienen 
uno peculiar que las hace amables 
y amadas, uno que quizás perm a­
nezca oculto hasta que el amor 
haga el milagro de revelárnoslo; 
pero yo no creo dejarme llevar 
por la pasión, si digo que Cuenca 
posee muchos y muy hermosos en­
cantos y tampoco me parece pecar 
de ápasionado si pienso ¡ay! que 
estos encantos solo se los debe a 
la naturaleza pródiga porque sus 
hijos poquísimo o nada hicimos 
por ella.

Si en España se abriera un con 
curso para pruebas de apalía. los 
de Cuenca nos llevábamos el pre­
mio ¡pues ya lo creo! Y así se da 
el caso de que siendo su cielo lím­
pido y alegre sea Cuenca una ciu­
dad lóbrega y triste, de que vinien­
do su agua cristalina y pura de las 
mismas entrañas de la sierra lle­
gue a  la ciudad con gérmenes 
morbosos; de que siendo su suelo 
fecundo apenas alegren sus calle­
jas m uertas, dos míseros jardines 
públicos.

Es necesario vivir muchos afíos 
ausente, sentirse muy solo y muy 
lejos del hogar acariciador para 
am ar como se merece a esta tie­
rra  m odesta y dulce y para sentir 
toda la honda am argura que pro 
duce el desprecio con que los aje­
nos la tratan  ¿Sabéis el concepto 
que Cuenca merece al resto de 
España? Pues el de lo cursi y lo 
ridículo. Y no hay que darle vuel­
tas, por insensata que sea la hu­
manidad jamás se le ocurre burlar­
se de las obras divinas. Es, pues, a 
nosotros, 3 los conquenses, a quien 
debe nuestra tierra esa ridiculez.

Todos los amores limpian y pu­
rifican pero el amor a  nuestra  tie­
r ra  arranca de raíz la más terri­
ble plaga de la sociedad actual; el 
lucro personal. Nada hay tan her­
moso como trabajar olvidados de 
nosotros mismos por el bien de la 
tieri a que nos vió nacer.

Si todos los. padres, si todos los 
maestros' inculcaran a la niñez, el 
amor a sn tierra, solo por ser la 
nuestra, el problema estaba resuel­

to y no sería precisó.que el Esta­
do abriera concursos y concedie­
ra  premios fabulosos al que escri­
biera el mejor libro para  hacer 
patria.

{Habrá libro más bello que el 
que la Naturaleza escribió sobre 
la faz de la tierra.

m . n.*“

Cuentos de "JUa Razóo“

(De la tierra charra)

AMOR Y BODA
Repican alegremente las campa­

nas de la aldea. El vibrar, charla- 
tan  y fiestero, del bronce, repercu­
te en el silencioso desmayo de la 
llanura, con retozona sonoridad de 
acordes mágicos.

H ay boda en la aldea. Un día de 
descanso en las eternas jornadas 
trabajosas; una buena olla repleta 
de legumbres, con rancios pem i­
les y  enjundiosa gallina; buen vi­
no y abundante, y alegría sana y 
confortadora. Hay que vestir el 
ajuar dominguero, y sacar un buen 
desquite al respigo.

Son los novios dos hijos de la al­
dea, emparentados con todas las 
familias coterráneas. El, honrado, 
trabajador, diligente; ella, hacen­
dosa, enamorada, a h o r r a t i v a .— 
i Buena pareja hacen los mozos!— 
sentencian sesudamente los viejos 
de la aldea.

Una tarde, a pleno campo, se di­
jeron la rencilla inquietud de sus 
amores. La sinceridad prendió en 
sus almas, y fueron novios... Po­
cos meses después, en la cocina 
patriarcal*del padre de la novia, 
se reunieron los futuros consue­
gros para  hablar de aquellas cosas 
de los chicos. Poco había que ha­
blar, porque ya está dicho todo, 
cuando llegan estos trances.

—Si es de ley que se han de ca­
sar. cuanto más pronto mejor -d i­
ce el padre de la moza.

—Por nosotros cuando quieran 
ellos,—contestan los otros.

Y empiezan las ofertas de hijue­
las y cesiones, desplegando a toda 
vela alardes y jactancias, que no 
siempre resultan ciertas. Se hace 
la boda de un hijo, con la misma 
chalanería .con que se cambian las 
bestias.

El paso principal ya estaba dado 
y desde aquel momento la boda va 
era una cosa realizable.

*
*  *

Con extraño trajín y alborozo 
se mueve toda la casa. Desde el 
romper el día cuecen las ollas de 
la m enestra y en la cocina huele 
ya, regocijante, la sabrosa chan­
faina del almuerzo. Con diligente 
actividad se han preparado todos 
los requisitos indispensables; allí 
están las trece onzas de las arras, 
codiciables y relucientes; y los ani­
llos policromados, feriados en la 
ciudad; y el bollo maimón, colm a­
do y exquisito, que han dé ofrecer 
los padrinos al sacerdote; y las 
simbólicas jarras de buen vino, in­
citador y oloroso; hasta las velas 
rizadas y amarillas, que la sotoma- 
drina ha de llevar y trae r en la ce­
remonia.

Van llegando a la casa los pa­
rientes cercanos, por si es necesa­
ria su intervención para  algún me­
nester. No tardarán  en llegar los 
invitados con el novio para  form ar 
el cortejo; van a  dar ya las pocas 
y se enraaará el cura  por la ta r­
danza.

V a delante el tamborilero, con 
su banda reluciente; desgrana la 
gaita  una lánguida canción de la 
tierra . El cortijo, pintoresco y su­
gestivo, dando a las calles de la al*
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